
Octubre es conocido como el mes del Rosario y de las misiones. Este tiempo nos invita a 
descubrir que todos tenemos una vocación misionera y que la oración puede darnos la 

fuerza necesaria para vivirla.
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La misión: más allá de un viaje, un estilo de vida

A veces pensamos que el Rosario es algo repetitivo, sin embargo, cada misterio nos invita a contemplar momentos de la 
vida de Jesús y de María, y esa contemplación cambia nuestro corazón para enviarnos a la acción.

Rezar el Rosario en octubre es un acto de fe y de misión. Con cada Ave María pedimos la fuerza para ser testigos 
de Cristo en nuestra vida cotidiana.

El Rosario: espiritualidad para la misión

En los misterios luminosos, descubrimos que Jesús 
es la luz que ilumina nuestras decisiones.

En los misterios gozosos, aprendemos que la 
verdadera alegría está en servir y acoger a Dios.

En los misterios gloriosos, recordamos que la 
esperanza vence toda oscuridad.

En los misterios dolorosos, comprendemos que el 
amor verdadero implica entrega.

Aquí te dejamos cinco tips:
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Jóvenes que oran, jóvenes que transforman
Hoy el mundo necesita jóvenes que no teman unir la oración con la acción. La oración 
nos da raíces; la acción, alas. 

En este mes de octubre, te invitamos a preguntarte:
¿Qué misión estoy llamado a cumplir en la universidad y en mi vida?

¿De qué manera puedo hacer del Rosario un espacio de encuentro con Dios?

¿Estoy dispuesto a dejar que mi oración me impulse a actuar?

Cada cristiano es enviado a llevar luz donde se encuentra: en el salón de clases, en un grupo de amigos, en las redes sociales o 
en la propia familia. La universidad es un espacio de diálogo, búsqueda de la verdad, servicio y sueños. Allí también puedes ser 

misionero al compartir tu fe, tus valores y tu compromiso con la justicia, la solidaridad y la esperanza.

La espiritualidad es una fuerza transformadora. En octubre, redescubramos el poder del 
Rosario y abracemos nuestra vocación misionera como jóvenes universitarios capaces de 
soñar, servir y cambiar el mundo.


